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que nog acecha á cada hora y en 


rías, kioskos y vendedores. 


PESTE... 


todas partes. 











Gobierno Clerical 


El que nuestros lectores estén ya 
informados por la prensa diaria de 
los acontecimientos de la semana nos 
exime para hablar de ellos. Por otra 
parte, resultaría ridículo que á esta 
altura apareciéramos nosotros con- 
denando monstruosidades tan gran- 
des en columnas tan pequeñas. Y 
después, ¿qué sacaríamos nosotros 
con decir que el gobierno que tene- 
mos no sirve tampoco para gober- 
nar el Congo, si á don Roque le pa- 
rece lo contrario? 

La experiencia que tenemos en la 
materia nos ha enseñado que ciertas 
cosas no se discuten á quien las hace. 
Antes que pretender sacar de su 
error á los autores de tales barraba- 
sadas, es preciso convencer primero 
á quienes las inspiran. Y Áá éstos, 
¿quién les hace creer que 2 y 2 
gon 4? 

Se empezó por la reglamentación 
de la ley antisocial, se siguió después 
com la supresión de la libertad de 
imprenta y ahora ¿qué tiene de par- 
ticular que se deporte á argentinos y 





se haga burla de la justicia? Son re- 
sultados previstos de antemano. 

Sobre este particular, EL AZOTE 
cree que se deben achacar todas las 
calamidades que se aguantan, no al 
presidente de la república ni 4 sus 
ministros, sino al arzobispo, que las 
inspira y á la prensa que las alienta. 

Y... punto en boca. (Imitaremos 
á ciertos diarios que no han dicho 
una palabra). 











NO NOS SORPRENDE 


SOBRE las HUELGAS en PORTUGAL 





Nuestro colega “Las Dominicales” 
en su último número da una nota an- 
tipática, declarándose contrario á las 
huelgas que se producen en Portu- 
gal actualmente. 

Si el colega reflexionara un pocc 
se daría cuenta de que incurre en 
una contradicción con los principios 
que sustenta. Aparte de que es iló- 
gico su criterio respecto á la liber- 
tad de que hoy goza el pueblo por- 
tugués. 
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Las aspiraciones, los anhelos tan-|calle sus huestes aguerridas y sus| to modo partivipan de la independen- 
legiones probadas é imponiendo res [cia divina”. 


to tiempo coutenidos en ese pueblo, 
que no ha podico manifestarlos por 
que la opresión gubernativa se lo ha 
impedido, surgen y florecen al calor 
de la república, protegidos por la li- 
bertad. 

El pueblo portugiiés en hora opor- 
tuna dió á luz la república. ¿La hizo 
para quedar sometido como lo esta- 
ba antes: Es seguro que ese pueblo 
ha querido ensanchar su campo de 
acción. Conseguido esto, expresa li- 


bremente sus sentimientos y sus 


anhelos: Quiere expulsar las congre- 
gaciones religiosas; exige la admi- 


nistración honesta del Estado; pide 
escuelas laicas; reforma democráti- 
ca del ejército; crea batallones de 
voluntarios para defender la repú- 
blica; se cfrece, en fin, para conso- 
lidar los progresos políticos y socia: 
les alcanzados y por alcanzar dentro 
del nuevo régimen. Y “Las Domini- 
cales'” aplaude el triunfo de los an- 
helos de ese pueblo. 

Una gran parte de éste, la inmen- 
sa legión de los productores, la que 
con más ardor ha luchado, porque 
es sencilla, buena y sufrida, quiere 
ahora que ha contribuido á prepara' 
el terreno para el progreso de todo 
Portugal, ejercitar su derecho á no 
trabajar si la clase patronal (no el 
Estado, no la república, sino una 
cantidad de hombres que las explo- 


ta) se niega á concederle un poco 


más de pan y condiciones de trabajo 
que destierren el régimen expoliati- 
vo que ha venido soportando como 
grillete de su miseria. Y “Las Do- 
minicales” no aplaude. Se indigna 
contra los anhelos de más pan, más 
higiene, más vida, más libertad de 


una parte del pueblo de Portugal. 
¡No jorobe, 


colega! 





Prailigranas 


CONSEJO DE AMIGO 


El Órgano mayor de la clerigalla 
ocupándose como sólo él sabe ha- 
cerlo de la moralidad — Áá cuyo 
efecto el intendente Anchorena ha 
designado una comisión de ““perso- 
nas notables” encargada de estudiar 
el asunto,—dice en uno de sus im- 
pagables párrafos: 

“En nuestra ciudad (hablan de 
ella como si ya fueran dueños por 
completo), dados los buenos propó- 
sitos del intendente, tiene  anch« 
campo en donde ejercitar su acción. 
haciendo obra buena y meritorísima 

“Los espectáculos públicos, tea- 
tros, cinematógrafos, etc., los bars y 
cafés de las calles más céntricas, etc. 
etc., los quioscos y librerías en don- 
de se exhiben á la vista de todo el 
mundo, libros y figuras pornográfi- 
cas, están llamando la intervenciór 
de las autoridades, en una campaña 
de higiene y desinfección social.” 

Por lo transcripto se deduce á las 
claras que los tonsurados de la plu- 
ma están harto enterados de tantas 
bellezas. Esto no quiere decir que 
nos declaremos en disconformidad 
con las medidas del intendente, nada 
de eso; pero creemos muy conve- 
niente aconsejar á la comisión de 
“personas notables” que no olvide 
la inspección ocular de ciertas casas 
é iglesias... Que no eche de menos 
á los padres Silvestres que, aparte 
de ejercer la regencia de casas “non 
sanctas”,  defraudan  escandalosa- 
mente al fisco. Y por último, que no 
deje de subscribirse 4 “La Coz” 6 
al otro pariente de sacristía. 

Y habrá dado-en el. foco. 


LANARES 


Unas cuantas líneas más abajo el 
caracterizado Órgano del obispo Gó- 
mez manda la moralidad al diablo 
y sigue ocupándose de otra cosa, 
porque no solamente de moral se 
vive en este pícaro mundo. 

Se trata de lana, vale decir, de 
Círculos clericales: ' 

“Hay fe en Israel aun”, suele de- 
cirse cuando se ve á los círculos de 
obreros de la capital lanzando (con 
descanso dominical y todo!) á la 





peto al adversario.” 
A pesar nuestro, debemos confe 
sar que esto no lo entendemos. 


“Los subditos no tienen que opo- 
ner á la violencia de los príncipes 
más que representaciones respetuo- 


¿Qué nos querrá decir con eso del gas sin motines y sin murmullos”. 


“Israel” y huestes aguerridas impo- 
niendo  lástima.... 
respeto?... 

¿Es que ya habrá fructificado en 
el país la semilla esparcida por los 
frailes portugueses? 


MAS LAMA 


Para solaz de nuestros (lectores 
publicamos las últimas palabras del 
discurso pronunciado por el fraile 
de levita, doctor Leguizamón, en 
uno de los rediles lanares de que es 
presidente: Ñ 

““Multipliquemos nuestros esfuer- 
zos, despleguemos toda nuestra acti. 
vidad, porque la actividad es sín- 
toma de vida en el mundo físico <o- 
mo en el mundo moral, y adelan- 
te... por Dios, por la patria y por 
el obrero!” 


Al terminar su interesante pero- 


ración, por Dios, por la patria y por 


el obrero al último de todo. fué sa- 
ludado con una balada general de 
los numerosos asistentes al acto. 

Nuestras felicitaciones al orador 
por su habilidad inimitable... 


NICOLITA. 


EL TRONO Y EL ALTAR 


A los infelices y á los cucos que 
hablan de la democracia de la Igle- 
sia, les recomendamos lean con aten- 
ción lo siguiente: 

“Dios establece los reyes como mi- 
nistros suyos, y reina por ellos sobre 
los pueblos.” 

**La autoridad real es absoluta.” 

“El príncipe no debe dar á nadie 
cuenta de lo que ordena.” 

“Es necesario obedecer á los prín- 
cipes como á la justicia misma.” 

“Los príncipes son dioses y en cier- 








Todo eso decía Bousset al descri- 


Ó respeto.... Sí. bir el gobierno que conviene á un 


país católico. 

Luego debemos reconocer que el 
catolicismo lleva en sí el germen de 
la tiranía y el despotismo, pese á las 
protestas en contrario que hoy hace 
al verse sin poder temporal y sin 
medios de imponerse por la fuerza. 
Por lo tanto, se comprende que los 
de hagan buenas migas con 

















FRAY ROCINANTE 


Fray Rocinante á veces no atina 
en qué emplear su tiempo. En tal 
trance su cabeza se torna un Vesubio 
ruptando ideas. 

Por último, no sabiendo si salir 
á la calle 4 comprarse un par de me- 
dias Ó lustrarse Jos botines, se tira 
sobre la cama, permaneciendo en 
lla panza arriba Ó panza abajo has- 
ta tanto los bulliciosos ecos de cual- 
quier acordeón de la vecindad no 
turban y suspenden su tranquilo 
sueño. 

No sucede tal cuando Rocinante 
ficia en alguna iglesia... pero co- 
mo el pobre anda á la pesca de algo 
efectivo... 

El jueves último, después de re- 
mendar por tercera vez en ese día 
u ya bastante maltrecha sotama, tu- 
o una idea feliz: 

— ¡No seas bruto, Rocinante! — 
se dijo al mismo tiempo que á guisa 
de ¡Eureka! se aplicaba un puñetazo 
en los morros.—¿Y si lo fueras 4 
ver al jefe de policía para felicitar- 
lo... y que él hablara de mí á Gó- 
mez y éste á Sáenz Peña y el pre- 
sidente á Espinosa?... ¡Vamos, Ro- 
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DOS GRUESOS CASOS DE 


? 
hora Nu. 
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INMORALIDAD CALLEJERA 


—Qué escándalo? Con estos chicos que se atraviesan en el camino 
no se puede tampoco visitar al padre Silvestre ! -. 











EL AZOTE 











cinante, atrévete! ¿Qué conseguirás 
remendando siempre la 


De cualquier inanera, aun cunado 


sotana Yinp sa infrinjan las ordenanzas sani- 


fregando el piso cada quince días”...[tarias, tezn'tan siempre ns «“fectos 


Dicho y hecho. Se enjaezó conve- 
nientemente, y, previo “toscano in 
boca”, se lanzó resuelto á la calle. 


«en 

Conforme Dellepiane se hubo en- 
terado que “un señor sacerdote” so- 
licitaba una corta audiencia, le hizo 
pasar á su despacho. 

Después de informado el jefe del 
motivo de la visita. se creyó en el 
deber de preguntar á Rocinante: 

—¿Qué le parece, ché, la cuestión 
de las deportaciones? 

— Mal, muy mal—repuso el clé- 
rigo. 

—¿Y es usted 
exclamó 
Usted, 
que... 

—Muy mal; bastante mal... Yc 
que usted hubiera deportado tam- 
bién al abogado ese del “hábeas cor- 
DAS <:> 

— ¡Ah! 
brigadier. 


quien dice eso?— 
indignado brigadier.— 
todo un sacerdote, 


el 


señor 


exclamó satisfecho el 


* 
+ * 


blemente á Rocinante, presentándo 


lo después á Sáenz Peña, quien á| 


su vez intercedió ante monseñor Es 
pinosa. 

El afortunado Rocinante espere 
ahora que Espinosa interceda ante 
el Papa, porque él (el arzobispo), 
aunque lo piense y repiense, no sa- 
be ya dónde meter otro fraile... 


PELAGATUS. 











Las siete plagas 
Charlatanes DA MALO de médicos 


Fomento de mortandad permitido 


Continuamente los diarios inser- 
tan uno que otro caso de los pocos 
que trascienden al público infor- 
mando de la obra perniciosa y ne- 
fanda de que siempre resultan víc- 
timas personas enfermas que confían 
eu curación Ó su “mala suerte” á 
estos charlatanes en abierta y des- 
carada competencia hasta con la 
ejencia médica, á la que presentan 
como incapaz é insuficiente. 

Sin embargo, tanto la prensa co- 
mo las autoridades sanitarias hacen 
caso omiso, limitándose la primera 
á£ dar lacónicas informaciones, y las 
segundas á comprobar en contadísi- 
mos casos si se expenden Ó no medi- 
camentos. 

No es esta la forma de poner co- 
to á esta plaga. Levántese una es- 
tadística de los enfermos que recién 
en la agonía son visitados por el 
médico y muchos después de ella, 
al solo objeto de conseguir el certifi- 
cado de ordenanza, y se podrá cons- 
tatar el enorme porcentaje de mor- 


talidad que arrojan los famosos 
“adivinos” 6 “cúralo-todo”. 

Se alegará que no expenden me- 
dicamentos, cosa que casi siempre 


se ignora por el interés que tiene el 
mismo enfermo en ocultarlo. Mas si 
no es con medicamentos no se puede 
curar 

Por «atra parte, el Departamento 
Nacional de Higiene, ¿pu=le tener 
ia plena convicción de que no Se Cx- 
penden medicinas, Ó simplemente 
que ellas no sean recomendadas por 
su nombre á los enfermos? 














UNO QUE SE SALVA 
DE 


LA INCLUSA 





ELLA—¿Qué le haremos estudiar 
£ este monín”? ¿Qué te parece si lo 
hiciéramos juez? 

B.—¡Juez! ¡No, por dios! Hs 
preferible mil veces hacerlo bombe- 
ro Ó vigilante; por lo menos no se 
bo desacatará nadie impunemente! 





¡mi 
El ministro recibió y atendió afa- len el 


desastrosos de la terapéutica del imi- 
lagro, máxime si se tiene en cuu- 
ta los desvíos de lógica qa13 sufren 
ios fanáticos Ó enfermos (Me se en- 
tegan á ten perniciosus «c<cbarlata- 
Pes, rus:itaudo de todo ella una cú- 
mio de lamentables e-xrore3 que 
arrastrao también al crimen. 

Terminaremos estas líneas con la 
publicación de una carta que en re- 
presalia de nuestra publicación an- 
terior nos envía uno de estos misti- 
ficadores Su lectura muestra de 
¿nerpo en.erc la clase de gunta de 
que n0g «cupemos, como asimismo 
la degradante cultura de que se 
adorna. 

He aquí la carta con todos sus 
errores é€ insultos; 


“1 figlio di Dio Salvador Ortale, 
al director del AZOTE. 

“El día 12 del corriente recebí 
por lo primera vez el AZOTE y no 


¡hablaba nada de mi nombre. Esta- 


va con la esperanza usted que yo 
venía á aflocarle algún 100 pesos? 
Y como á visto mi siliencio habló de 
nombre y que continua hablar 
otro número subsiguiende. 
Piensa usted que esto me temoriza? 
Un diario de este que es solo para 
los burros, porque gentes instrhidas 
no van á perder tiempo este ignoran- 
te diario. Quereis hablar mejor de 
mi nombre? Le mando unos folletos 
de mi propaganda que curé personas 
que el proprio medico municipal de 
Lomas no lo pudo curar. 

“Aquí en Lomas también el diario 
“La Union'” quizo hacer campaña 
contra mi, que ganó “La Unión”? 

“Consultase primero antes de ha- 
blar mi nombre segunda vez limpia- 
se la boca. wos ha existido desde el 


¡principio y nunca dejerá de existir. 


“El AZOTE podrá azotar otro pe- 
ro no azotará á 


“Salvador Ortale. 


“Se le falta pan va a la panade- 
ria, Salvador Ortale no es pana- 
dero.” 


Como se ve, no sólo se afana en 
descalificar nuestras afirmaciones, ;*- 
no que también trata de poner en 
la picota pública al mismo médico 
de Lomas de Zamora, quien tambiéa 
está en el deber de cooperar al 
extirpamiento de esa plaga que 
á pesar del desconocimiento más 
amplio de nociones elementales le 
educación, consigue extender su maá- 
léfica obra por doquier. 

Se impone que las autoridades to- 
men medidas enérgicas, si en efecto 
Se sienten animadas del cacareado 
patriotismo de que tanto hacen 
alarde. 

Más que esto es cuestión de hu- 
manidad, de conservación... 








A toda persona, centro Ó agrupa- 
ción, tanto de la capital como «el 
interior, que con fines de propaganda 
solicitase cantidades mayores de 25 
ejemplares, se le enviarán á razón 
de 3 centavos cada uno. 


ERA TATA AA 
Más vale ser pintor 
que profeta! 


Frailes, beatas, curas y chisperos, 
Sombreros de tres picos y mantillas, 
Majos y majas, vagos, pordioseros, 
Encajes y bordados, 

Colorines, galones y trencillas; 

Alcázares dorados, 

Chismosas y logreras camarillas; 

Iglesias y conventos; 

studiantes hubrientos 

Esperando la hora de la sopa... 

(Más en sal y agua que en enjundia rica...) 

Pelucas empolvadas, armas, tropa, 

Carrozas y líteras 

Con sus lacayos 4 la federica; 

Altarcs, luminarias, calaveras... 

Eso vió Goya y lo pasó á los lienzos ; 

Y aquellos oropeles 

De una edad que se esfuma en lo pasado, 

Diéronle gloria y precio á sus pinceles. 
* * 

Quiso Ferrer trazar un cuadro nuevo, 
Profético, inspirado, 

De una otra edad que en lo futuro avanza... 
E incurrió en lo vedado; 

Como eualquier mancebo 

Corazón de Quijote y no de Panza. 
¡Cuanto valía lo arriezsgó en la empresa: 
El todo por el todo jugó en ello; 

Y hoy sus huesos se encuentran en la huesa, 
Y cl cuadro por hacer, siendo tan bello...! 
Y es que en el mundo abunda más la escoria 
Que cl fino mineral de rica veta: 

Lo que explica que el ser pintor de historia 
Valga bastante más que el ser profeta. 


EMILIO GANTE. 
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a los suscriptores del Interior 


Es lamentable que en ciertas lo- 
calidades del interior existan mu- 
chos abonados que olviden que esta 
hoja tiene sus gastos indispensables 
para sostener los principios que, á no 
dudarlo, todos sustentamos. Nos re- 
ferimos á los suscriptores morosos 
ya antes de esta segunda época. 

Recomendamos, pues, á los sus- 
criptores que se hallen en tal estade 
se apresuren á hacer efectivo á los 
agentes que se indica en la 4a pá- 
gina el importe de sus cuotas atra- 
sadas, Ó bien comunicar las causas 
que les impida hacerlo para tenerlas 
en cuenta en caso de ser atendibles, 
de lo contrario, suspenderemnos el 
envío. 

Ahora bien, si el suscriptor no 
congenia con el carácter de la publi- 
cación, lo lógico en este caso es avi- 
sar la “baja' Ó suspensión en el en- 
vío, ahorrándonos de este modo mu- 
chos centavos y el consiguiente tra- 
bajo que implica la remisión. 

Es preciso un poco de buena vo- 
luntad á fin de que todo marche or- 
denamente, y tener en cuenta tam- 
bién que los sacrificios están bien 
repartidos, máxime si se cor3idera 
que los de casa descuentan el propio 
trabajo. 





LA ADMINISTRACION. 








FRAY 


SILVESTRE 


INDIGNADO 





—¿Por qué dirán esos marranos 
de socialistas que nosotros somos 
“intolerantes” ? ¡Tiene gracia lla- 
marnos eso á nosotros que no hace- 
mos otra cosa que fundar casas de 
tolerancia!... 














ba Santa obra Glerical 


Un pueblo sin frailes — 
y otro hasta con túneles 





El ciudadano José Fuertes López. 
corresponsal de EL AZOTE en In- 
geniero White, nos «escribe desde 
esa localidad: 

“Existe en este pueblo un alma- 
cenero que en un tiempo «alquiló 
parte de su casa á unos frailes para 
instalar en ella el consabido pese- 
bre divino, Ó capilla. Poco tiempo 
después se apersonaron al referido 
almacenero varios vecinos que. dín- 
dose cuenta del efecto pernicioso 
que causaría la obra de los clerizon- 
tes, solicitaron su inmediata expul- 
sión. El almacenero titubeó pri- 
mero, más, comerciante al fin, y 
enterado de que los vecinos aguan- 
taban pocas pulgas,—antes de asistir 
á la bancarrota de su comercio por 
efecto del boycot—puso á los clérigos 
de patitas en la calle. 

“Antes que sucediera lo expuesto, 
los frailes, por intermedio de «ese 
mismo almacenero, que parece serles 
muy adicto, trataron de construírse 
de su peculio particular (?) una 
capilla; pero los sacrílegos poblado- 
res, durante la noche, deshacían lo 
que los albañiles adelantaban en el 
día! Como es de suponerse, la obra 
se iba asemejando á la del Congreso 
Nacional: sin trazas de terminar “in 
secula seculorum'”, en vista de lo 
cual los santos cuervos resolvieron 
postergarla hasta que los endemo- 
niados vecinos sean iluminados por 
la santa tea de la Religión Católica 
Apostólica, etc. Verdaderamente es- 
to no puede tener perdón de dios! 

“Lo que sucede en este Puerto 
con los frailes debiera servir de 
ejemplo para otras poblaciones que, 
á pesar de no contar ni con la mi- 
tad de habitantes, mantienen en la 


PE 





holganza á una enorme cáfila de esta 
insaciable langosta.” 

Nuestro estimado camarada, o0cu- 
pándose de ciertos rumores que dan 
como segura la radicación en Bahía 
Blanca de una inmensa caterva de 
dinamiteros expulsados de Portugal. 
agrega: 

“Para que se palpe — agrega— 
la obra educadora y benéfica de que 
tanto alardea la prensa clerical fo- 
mentada por el gobierno, referiré 
un caso: El colegio Don Bosco, 6 
mejor dicho, el refugio de cuervos 
y el Colegio de Monjas se encuen- 
tran ubicados, calle por medio, uno 
frente al otro. Ahora bien: una cua- 
drilla de trabajadores ocupada en 
las excavaciones para instalar las 
cañerías de las aguas corrientes, 
descubrió un subterráneo que los es- 
posos de la Virgen usaban para co- 
municarse con las mansas esposas 
de Cristo! 

“Los frailecitos, que no son na- 
da lerdos cuando se trata de evitar 
que se le patee el nido, consiguie- 
ron que el capataz de la cuadrilla 
hiciera suspender los trabajos has- 
ta el día siguiente, mientras ellos, 
aprovechando la ndche, hacían des- 
aparecer el citado túnel.” 

Esa es la obra que desarrolla la 
Iglesia con dineros del pueblo, aun- 
que los organillos de sacristía con- 
tinúen afirmando lo contrario. 





ha alborada de la carne 


Un horror grande y mundo, un ma- 
jestnoso silencio amortajaba aí mun- 
do el día del Pecado... 

Y Adán, viendo cerrarse la puer- 
ta del Edén y contryerse el rostro de 
Eva que miraba el inexcrutable de- 
sierto, dijo: 

““¡Acércate, entra en mí! Entrega 
tu carne á mi carne... ¡Bendeciré 
tu crimen y acogeré tu pena, beberé 
beso á beso tus lágrimas! Aprende 
cómo puede amarse al Amor aún re- 
novando el Pecado. ¡Denscansa tu 
convulso seno sobre mi pecho! ¡Mi- 
ra! Todo nos rechaza... Todo des- 
pide contra nosotros el mismo horror 
y la misma indignación. La cólera de 
Dios abrasa los árboles y destroza la 
floresta, como un huracán de fneon 
arremolina el agua de los ríos. Ru- 
ge tristemente el mar, el cielo se 
turba y las estrellas se llenan de es- 
tremecimientos... 

Pero ¿qué importa Dios? Desata 
tu cabellera y caiga como un velo 
sobre tu desnudez. ¡Vamos! Puncen 
en buena hora, tu piel los insectos, 
ensangrienten tus brazos las Zarzas, 
surjan fieras en tu camino, y, vién- 
dote estremecer á través del mato- 
rral, enrédese entre tus pies la sier- 
pe... ¿Qué importa? El amor, bo- 
tón apenas entreabierto, ilumina el 
destierro y perfuma el camino. ¡Te 
adoro! Soy feliz, porque el Edén 
perdido lo traigo todo llevando tu 
cuerpo adorado. ¡Puede en derredor 
nuestro aniquilarse todo! Todo re- 
nacerá al ritmo de tu mirada; ma- 
res y cielos, árboles y elevados iron- 
tes, porque en tus entrañas arde la 
vida perpetua. Ríos correrán de tus 
ojos si llorares, pero flores brotarán 
de tus labios si cantares. Y si en tor- 
no á tu cuerpo encantador y desnu- 
do todo muriera, ¿qué importaría si 
tú eres la naturaleza? En tanto gue 
eres mujer has pecado, pero bendito 
aquel momento... En él me revelas- 
te el amor á través de tu falta. ¡Ben- 
dito el momento en que me revelas- 
te la vida con tu crimen! Porque. li- 
bre de Dios, sublime y  redimido, 
quedé sujeto á la tierra por la luz de 
tus ojos... 

¡Oh tierra, eres mejor que el cie- 
lo! ¡Hombre, eres más que el propio 
Dios! 

Olavo BILAC, 


JS 


FRAILES REBELDES 


EL JURAMENTO ANTIMODERNISTA 


_——— 


El primero de enero expiró el pla- 
Zo fijado por el papa para la presta- 
ción del juramento antimodernista. 
En Italia, un cierto número de sa- 
cerdotes ha rehusado firmar el jura- 
mento, y los obispos denunciaron el 
caso al Santo Oficio. , 

Pero en Alemania la negativa fué 
más acentuada. El papa anunció por 
intermedio del Santo Oficio que pro- 
nunciará contra los recalcitrantes la 
“suspensi á divinis”, con amenaza 
de excomunión si en un plazo fijado 





108 QUE MANDAN 











Uno que nada tiene que ver con 
los argentinos deportados, pero que 
ha engordado de alegría. 





ROSA DE bIMA 


PATRONA DE AMÉRICA 








Que las rosas peruanas sean patro- 
nas de las flores americanas, pase; 
que la floricultura del Perú gustase 
mucno 4 Pizar:o. conformes; que los 
descendientes de los Incas se mues- 
traa orguliosos de suo variados var- 
2eles, nada alegamos; que las vicie- 
tas, margaritas, acurias, siemprevi- 
vas y pasionarias limeñas se dispu- 
tan la supremacía en belleza Ó per- 
fume, “tutti contenti”; pero ¡por 
favor! de todo eso á que una Rosa 
marchita se titule nada menos que 
patrona de América, hay una dife- 
rencia de P. P. y W. 

Mal debut celebró el Nuevo Con- 
tinonte en su adopción de abogada 
celestial y Felipe 11 que metió este 
tongo en el cielo, mejor nuera he- 
cuc en cfrecernos p>»* modelo no una 
vi:gen estéril sino una madre fecun- 
da, no una monja domínica sino una 
esposa fiel. 

Pero á todo esto, vosotros, ameri- 
canos, ¿sabéis por ventura quién fué 
esta señorita que no llegó á señora 
por no desear ser abuela? No, no lo 
sabéis, pues el católico monarca co- 
metió el desatino mayor al colocar 
esta flor insípida entre las 11.009 
ídem que crevéndose Venus no en- 
contraron Adonis que les ofreciaran 
ramos de azahar. 

Y digo que no lo sabéis por cuan- 
to Rosa no tiene padres conocidos 
(tal vez ni desconocidos) y ya veis 
como se escribe la historia de la 
iglesia; se desconoce quienes fueron 
los progenitores de esta individua y 
no obstante en las lecciones de su 
oficio se dice que su madre no sintió 
los dolores del parto por una excep- 
ción de la regla general impuesta 
por Dios á la humana especie en la 
persona de Eva. 

¿Cómo se explica esto? No hay 
dentro de la iglesia explicación posi- 
ble, para encontrarla hay que salir 
fuera. E 

Esas menudencias no tienen ma- 
yor importancia en una religión que 
virginiza la maternidad, materniza 
la virginidad y espontaneíza las ge- 
neraciones, cornilargueando los ma- 
ridos. Todo esto es “pecata minuta”. 

Isabel y no Rosa se llamó esta 
monja, pero en la religión el delito 
de nombre supuesto no existe, y el 
arzobispo de Lima, Toribio Alfonso 
de Mogroveja, cambió el apelativo á 
esta jovencita, ya que el partonímico 
no podía trocárselo porque no lo po- 
seía conocido (no dice la historia si 
Mogroveja arzobispo lo conoció). 

En esas circunstancias personales 
tan claras—digo— oscuras en aque- 
llos católicos tiempos, en dominios 
de Felipe, el recurso de muchas flo- 
res era el jardín del convento. 

Rosa se metió en él y allí pasó 
unos pocos años hasta que consumi- 
da por la histeria falleció 4 log 21 
¡años de edad. ¡Triste idesenlace 
para una joven que en la primavera 
de su vida hace esos infames votos 
irreconciliables, por la sugestión del 
clero á cuyos pies inmola el don 
más hermoso de la mujer: el de la 
maternidad! ¡Triste odisea el de 
tantas y tantas niñas que, menores 
según las leyes visten el manto ne- 
gro para cometer el atentado más 
humanicida como es el renegar de 
gu fecundidad terminando así la es- 
pecie! ¡Y la sociedad y la familia 
consienten esos' atropellos, esas se- 
pulturas en vida, de seres que á una 
le son queridos y á otra necesarios! 

1Y hay religión que consagra co- 
mo ideal la esterilidad volutaria, la 
castración de los seres, en una pala-, 
bra, para atentar contra el hogar, 
ese hogar do se encuentran las ca- 
ricias, do se hace ambale la vida, 
porque se vive! ¡Oh crimen audaz! 
i¡Cuánta9 jovencitas sucumben en 


no dan señales de aceptar la fórmu-|la flor de la edad, cuando todo debía 


la del juramento. 


sonreírles, cuando su impulso y lo- 
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Á BENEFICIO DE LA 
BIBLIOTECA OBRERA 


Esta meritoria institución ha or- 
ganizado para hoy una fiesta cam- 
pestre que se realizará en el local 
del Tiro Suizo, Echeverría 847 
(Belgrano). 

Al efecto ha repartido numero- 
sas circulares haciendo un llamado 
á los amigos de la educación para 
que contribuyan al mayor esplendor 
del acto. 

Tratándose de una institución 
eminentemente obrera, que desde 
largos años viene desarrollando una 
obra tan altruista y generosa, es de 
esperar que la concurrencia sea nu- 
merosa, máxime si se tiene en cuen- 


ser tan maravillosamente preserva- 
do por la deformación perferta de su 
cuerpo contra las turbariones de la 
carne, contra las debilidades de los 
sentidos. contra las tentaciones que 
la noche oculta «on sus sombras. Le 
consideré feliz entre todos los hom- 
bres. Ahora bien; cierto día descen- 
díamos de una colina «Jiscutiendo so- 
bre la eracia, cuando de súbito se 
detuvo el sacerdote y apoyando pe- 
sadamocnte su mano en mi brazo, di- 
ja, con acento tan vibrante, que aún 
lo estoy oyendo: 

—Yo lo afirmo, yo lo sé: la cas- 
tidad es una virtud que no puede ob- 
servarse sin el socorro especial de 
Dioz. 

Estas palabras me revelaron el 
abismo insondable de los pecados de 
la carne. ¿Qué justo no sentirá la 





ta que el beneficio que se obtenga 
se invertirá íntegro en la encuader- 
nación de los 5000 volúmenes que 
posee, muchos de ellos bastante de- 
teriorados. 

La fiesta dará comienzo á las 6 
a. m. con el Himno de los Traba- 
jadores, ejecutado por una numero- 
sa banda, siguiendo luego numero: 
$os juegos gratis y con premios; ti- 
ro al blanto con premios á las dos 
mejores series; baile familiar, etc. 
Entrada general para hombres, pe- 
sos 0.60; señoras y señoritas gratis. 
A los niños se les obsequiará con 
juguetes. 

Los tranvías más cómodos son los 

números 31. 34, 38, 88 y 97, del A. 
Argentino, y el de Lacroze, á Saa- 
vedra. 
A A A A 
A 
ganía debieran pagar tributo 4 la 
sociedad y al hogar de donde salie- 
ron! 

Para terminar; América, cuando 
por la dominación de los Austrias 
y Borbones era católica, erigió al- 
tares á la virginidad. América, libre 
é independiente, debe levantar mo- 
numentos á la maternidad fecunda; 
de ésta puede aguardar días de di- 
cha y felicidad; de aquélla el exter- 
minio, desolación y muerte. Ade- 
más, poco se acordó Cristo de Amé- 
aica, cuando á sus discípulos dijo: 
**Ite. docete omnes gentes. Id, en- 

señad por todos los ámbitos del 


mundo estas cosazas que me habéis 
creído, dada vuestra ignorancia, 
¿Por qué no envió á alguien por 
acá? ¿Sabía Cristo que existía este 
pedazo de planeta? 

Puede sosnecharse JU no; pues, 
si tal lo supiera, su decantada re- 
dención debió extenderla 4 estos pai- 
ses sin consentir que durante 15 
siglos se condemasen tantos millones 
de millones de seres, que no supie- 
ron de él ni tan siquiera que estuvo 
enfermo. Su sabiduría tampoco re- 
solvió el error del movimiento de 
traslación y rotación planetaria en 
rededor del astro rey; para él la 
cosa marchaba bien como hasta en- 
tonces, en fin, nada nuevo enseñó, 
ni un triste escrito dejó de sí. 

Esto que parece no guarde réla- 
ción entre sí son chispazos renenti- 
nos que surgen al considerar el vo- 
luble «edificio de una religión que, 
por fortuna, no asienta ya en la 
conciencia del hombre. 


Gumersindo ARDANAZ. 
(Del Libro Frente á la Iglesia) 


La Castidad 


Encontrándose en Saint-Ló, hace 
unos diez años, conocí en casa de 
cierto amigo que reside en este pue- 
blecillo montañés, á un sacerdote 
instruído y elocuente con quien me 
gustaba platicar. 

Insensiblemente me capté su Corn- 
fianza y ambos departíamos sobre 
árduas cuestiones, en las que reve- 
laba la penetrante sutileza de su 
ingenio á la vez que el divino candor 
de su alma. Era un sabio y era un 
santo. Gran casuista y gran teólogo, 
expresábase con tanto poder y en: 
canto, que nada me era tan grato en 
aquella aldea como estucharle, Sin 
embargo, durante muchos días no 
osé mirarle. Por la talla, la forma 
y la apariencia era un monstruo. Fi- 
guráos un enano patizambo y torci- 
do, agitado por una especie de bai- 
le de San Vito que le obligaba á sal- 
tar en la sotana como dentro de un 
gaco. Los bucles de blondos cabellos 
que le caían sobre la frente revelan- 
do juventud, le hacían más horroro- 
so todavía. Más obligado á conterm- 
plarle cara á cara, llegó á interesar- 
me: poderosamente su fealdad. La 
contemplé y medité sobre ella. Al 
mismo tiempo que sus labios descu- 
brían en una sonrisa seráfica los rus- 
tos negros de tres dientes, y uientras 
que sus ojos inquisidores del cielo, 
see animaban bajo los párpados en- 
sargrentaldos, yo le admiraba, y, le- 
jos de compadecerle, envidiaba á un 

























mente herido. El sacerdote, 
cárcel. 


con el misal, 
el incienso, Ó hasta con un San Pe- 


tentación, si hasta e; que, al parecer, 
sólo 


tenía cuerpo para sufrir, tam- 
cn sentía los aguijones del deseo? 


Anatole FRANCE. 





ls — Ke 3 
Entre bueyes no hay coruadas? 








Uno de los hechos que ponen de 


relieve el caso que hacen los cuervos 
de los santos y reliquias eclesiásti- 
cas, ha sucedido en Olivares, pueblo 
de la provincia de Sevilla (España). 


La mañana del día 14 del corrien- 


te oficiaba misa el sacerdote Gelo— 
que, según parece, no tenía sangre 
de pato—quien había tenido algu- 
nos “disgustos” 
co del lugar, los que se atribuyen á 


con el cura párro- 


“asuntos privados” (cuestión de 
amores, seguramente). 
Terminada la ceremonia, estos 


santos sacerdotes volvieron á las an 
dadas, es decir, á insultarse á tantc 
por palabra, hasta que Gelo se eva- 
poró y cogiendo el cáliz que á po- 
co trecho de él se encontraba, 
lo mandó por la cabeza al párroco 
á guisa de corona de espinas. 


se 


El párroco se encuentra grave- 


en la 


El pueblo fanático quiso linchar 


á éste por haberle roto la “testa” á 
su curiana, nada menos que con el 
cáliz. 


¡Y eso es poco, porque si no 
le pega con el cáliz le hubiese tirado 
la patena, los ciriales, 


dro, que á mano hubiese tenido! 
¡Por Dios! ¡Qué herejía!... ¡Bue- 
no, fué en un momento de insanía! 
¡Perdónales, padre, porque no saben 
lo que se hacen.... ni loque se pes- 
can! 

AGUSTIN, 








6l Gobierno Cafólico 


Y los Periódicos Anticlericales 


—— 


” UN DICTÁMEN VALIENTE 


(El Gral. Dellepiane en capilla) 





Hace pocos días el doctor Jesús 
H. Paz, en representación del doctor 
Adolfo Perolo, acudió ante la justi- 
cia de instrucción entablando quere- 
lla contra el jefe de policía por des- 
acato y abuso de autoridad, en vir- 
tud de haber ordenado este funcio- 
nario el secuestro de las publicacio- 
nes anticlericales de la índole de El 
AZOTE, llamadas “La Sotana” y 
“Fray Pimiento”. 

El fiscal, doctor Carlos Octavio 
Bunge, acaba de expedirse en el 
asunto, en un extenso escrito, del 
que damos las partes principales. 

Divide el fiscal en varios capítulos 
su dictámen, ocupándose en el I del 
estado del juicio. En este capítulo, 
previa la exposición de la causa, el 
agente fiscal dice que al pedir el juez 
informe al jefe de policía sobre el 
hecho que motiva la querella, con- 











MONOLOGANDO 





— ¡Qué lástima que ese diablo de 
Dellepiane no sea fraile! 





debió admitir esa respuesta insufi- 
ciente, indirecta é impersonal. No es 
el señor Oyuela el que debía contes- 
tar cuando el señor juez interroga- 
ba al señor Dellepiane. Quiero creer 
que de parte del señor jefe de poli- 
cía hubo en este caso más que des”- 
cato á una orden del señor juez, sim- 
ple inadvertencia por exceso de tra- 
bajo. 

En su consecuencia el señor Oyue- 
la se reduce á informar que el se- 
cuestro de la revista “Fray Pimien- 
to” se Llzo por orden del Excmo. se- 
ñor ministro del interior. Como V. 
S. sabe esto no es resolver la cues- 
tión. Las cosas han quedado hasta 
ahora como en el momento de plan- 
tearse la querella. Tal es el estado 
del juicio que pasó á dictaminar”. 

Ante todo dice el fiscal, debo ma- 
nifestar á V. S. que de las exiguas 
constancias sumariales, es absoluta- 
mente imposible formarse un criterio 
y ni siquiera tener una impresión cla- 
ra respecto al fondo del asunto. Sólo 
puede decirse que existe un quere- 
llanto un querellado y la denuncia de 
la presunta ejecución de un delito. 
Preséntase la querella con visos de 
similitud y todos los recaudos legales. 
La explicación que da el señor Oyuela 
podrá ser en definitiva satisfactoria 
según más tarde resulte de las pro- 
banzas de autos, pero por ahora no lo 
es. Naturalmente, este ministerio no 
pone en duda la palabra de ese fun- 
cionario. No es por falta de verdad 
por lo que pudiera ser insuficiente, 
sino porque no trae datos indispen- 
sables y personales sobre las razones 
del secuestro. 

Lcs dos números de “Fray Pi- 
miento” aunque contienen muy cen- 
surables intemperancias de lenguaje, 
no puede considerarse de ningún mo- 
do ofensivos á la moral y á las bue: 
nas costumbres. Recuerda á la po- 
pular revista anticlerical romana 
“L'Asino”, aunque tal vez sin igua- 
lar sus crudezas y acritudes. He aquí 
que, realmente, si no hubiera habido 
más razón para secuestrar los núme- 
ros de “Fray Pimiento”, que el texto 
presentado, surge la sospecha de un 
posible abuso de autoriadad. 

Por su parte, el fiscal induce otra 
causa, de la simple lectura de los dos 
números de la revista, agregados al 
expediente. Para él, no se trata de 
dos números distintos, sino de un 
mismo número publicado en dos edi- 
ciones, con diferencias meramente su- 
perficiales, En el texto de las re- 
vistas se dice que es una continua- 
ción de “La Sotana”, que anterior- 
mente secuestró la policía y se ame- 
naza que si se secuestra “Fray Pi. 
miento” aparecerá “Fray Poroto” 
Se trata, seguún el fiscal “del mismo 
fraile con distintas alforjas”. Pien: 
sa que bien es posible inducir una ce- 
lada tendida por el propietario de la 
revista, para que la policía caiga. Co- 
mo no ha podido protestar por el se- 
cuestro de “La Sotana”, por ser de- 
masiada inmoral, publica otra re- 
vista, “Fray Pimiento”, limpio de in- 
moralidades y adelantado en ilustra- 
ción para que la policía lo agarre... y 
lo agarra. cayendo en la celada. To- 
do esto, dice el fiscal, pone de mani- 
fiesto lo equívoco y difícil de la prue- 
ba. Por lo pronto pide al juez que dé 


curso al sumario. “La única razón— 

dice—que pudiera alegarse contra la 

completa instrucción de este sumario, 
i 


— 


sería el alto cargo que desempeña el 
acusado. 

Esa razón carece de fundamento, 
puesto que el delito de que se le acusa 
€s precisamente el de haber abusado 
de la autoridad, usurpándose una ma» 
yor. El delito de usurpación de au- 
toridad, lo puede cometer lo mismo 
que el más humilde vigilante el más 
encumbrado jefe. Así como el señor 
juez instruye un sumario por usurpa- 
ción de autoridad á un pobre diablo 
de agente de policía que sacó el ma- 
chete par defenderse de las cuchi- 
Madas de un ebrio, igualmente po- 
drá el señor juez instruirlo al mismo 
jefe de policía si, al menos en las 
apariencias, se le denuncia como 
usurpador de autoridad para atacar 
libertades garantidas por la Consti- 
tución nacional. 

Idéntico efecto surtirán en uno 
como en otro caso, ya el sobresei- 
miento, ya la condena. Las mis- 
mas cárceles tiene ¡PREpúb icá y la 
misma humana” dignidad 'reconoce 
para todos los ciudadanos, ricos y 
pobres, sablos Ó ignorantes, honro- 
sos Ó6 humildes. 

Si cuesta tantos sinsabores á la 
clase directora y tanto dinero al 
pueblo en general nuestro régimen 
democrático, si son tantas las fic- 
ciones de nuestras leyes y tanta la 
ineficacia de la buena voluntad de 
los gobernantes, hagamos una rea- 
lidad, siquiera de lo que hay de más 
íntimo y superior en nuestras ins- 









ARMA ESPECÍFICA .... 




















EL despotismo absoluto, religión de 
muerte que sólo la idea de caridad 
ha podido hacer tolerable, pero que , 
la necesidad de justicia arrastrará 
forzosamente! 

El pobre, el miserable engañado, 
que no cree ya en el paraíso, quiere 
que los méritos de cada cual sean 
recompensados en la tierra: la eter- . 
na vida torna ú4 ser la diosa buena; 
el deseo y el trabajo son la ley mis- 
ma del mundo; la mujer fecunda 
vuelve al puesto del honor, y la im- 
bécil pesadilla del infierno cede el 
puesto á la gloriosa naturaleza que 
no cesa de creer. El viejo sueño se- 
mita del Evangelio desaparece ba- 
rrido por la clara razón apoyada en 
la ciencia moderna. 

Hace mil novecientos años que -” 


testó el señor Oyuela con deplora- 
ble laconismo. 

“En dictámen de este ministerio, 
agrega V, $. por el decoro de la jus- 
ticia, y en salvaguardia del princi- 
pio del “imperium” que ejerce, no 





.que en estos 
mayor tesón los 
UN... 


días esgrimen con 
órganos de sacris- 








tituciones: la responsabilidad de 

todos los hombres por sus actos vo- 

luntarios y conscientes. 
Acaso tenga V. S. 


la impresión 
de la completa 


inocencia del que- 
rellado. Acaso la tenga yo también.. 
Pero esa impresión es demasiado 
vaga para negar al querellante su 
derecho de acusar por un acto que 
pudiera constituir un delito. Por 
otra parte no es posible que sea erró- 
nea. ¡Y sea lo que fuere, el ex- 
elarecer la verdad no ha de perjudi- 
car á la justicia, como la perjudica- 
ría el negarse á exclarecerla!”, 

El doctor Bunge termina pidiendo 
que se dé curso al sumario y solici- 
ta varias diligencias probatorias. 





ELCRISTIANISMO 





A El experimento está hecho 
ya; la salvación humana por la ca- 
ridad es imposible. Su realización 
no cabe sino por medio de la jus- 
ticia. 

Tal es el clamor soberano que se 
eleva poco á poco de todos los pue 
blos. Hace cerca de dos mil años 
que el Evangelio aborta. Jesús no 
ha rescatado nada; el sufrimiento 
de la humanidad ha seguido siendo 
tan grande, tan injurioso como an- 
tes. Y el Evangelio no es ya Otra 
cosa que un código abolido, de que 
las sociedades jamás podrán sacar 
más que errores y prejuicios... Es 
necesario emanciparse. 

¡Qué error tan extraño escoger co- 
mo legislador social á Jesús, que vi- 
vió en medio de otra sociedad, en 
otra tierra, en otros tiempos! Y si 
el propósito .era ¡no conservar de 
su moral, de su enseñanza sino lo 
que éstas pudieran tener de huma- 
no y de eterno, ¡qué peligro toda- 
vía el que encerraba la aplicación de 
preceptos inmutables á las socieda- 
des de todos los tiempos! Ningune 
sociedad podría vivir bajo la apli- 
cación estricta del Evangelio. 

Jesús es el destructor de todo or- 
den, de todo trabajo, de toda vida; 
negó la mujer y la tierra, la eterna 
naturaleza, la eterna fecundidad de 
las cosas y de los seres, y después 
vino el catolicismo á construir so-1 
bre él su espantoso edificio de te- 
rror y de opresión. 

El pecado original es la herencia 
terrible que renace en cada criatura 
y se niega á4 admitir como admite 
la ciencia los correctivos de la edu- 
cación, de las circunstancias y del 
medio. No existe concepción más pe 
simista del hombre que la que lo 
hace presa del demonio desde su na- 
cimiento, y le obliga 4 una lucha 
contra sí mismo que dura hasta la 
muerte, Lucha imposible, absurda, 
puesto que 'en ella se trata de cam- 
biar totalmente al hombre, de ma- 
tar á la carne y á la razón, de des- 
truir en cada pasión una energía 
culpable, de perseguir al diablo has 
ta en el fondo de las aguas, de las 
selvas, hasta las cimas de los mon 
tes, para anonadarlo allí con la sa- 
via del mundo. 

De modo que la tierra no es más 
que un pecado, un infierno de tenta- 
ciones y de sufrimiento que uno 
atraviesa para merecer el cielo. ¡Ad- 
mirable instrumento de policía, de 
23 
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cristianismo estorba la marcha de la 
humanidad hacia la verdad y la jus- 
ticia, y la humanidad no continua- 
rá su evolución hasta el día en que 
lo haya abolido, colocando al Evan- 
gelio en la categoría de los libros 
de los sabios, sin considerarlo ya co- 
mo el código absoluto y definitivo... 


Emilio ZOLA., 


a] 





Católicos Asesinos. 


LOS FAMOSOS ACTORES 
DEL PROCESO DE LOS RUSOS 





Los católicos, y en general todos 
los religiosos, afirman á menudo que 
el mal de la tierra (inmoralidad y 
crimen) es cometido por los seres 
sin sentimientos religiosos. Hace po- 
co Mr. Bryan entregaba á los evan- 
gelistas de América la afirmación de 
que la religión era condición de mo- 
ralidad. Los católicos, por su parte, 
hacen lo propio en diarios y sermo- 
nes. En esto obran de perfecto 
acuerdo. 

Sin embargo... 

Gran cantidad de hechos ponen de 
relieve todos los dias que la religión 
antes de ser condición de moralidad 
es el principal instrumento de mal- 
dad humana. No es necesario repe- 
tir hoy las verdades que acostum- 
bramos decir para edificación de. 
cuantos nos oyen. Pero ¿se entera- 
ron ustedes del proceso llamado de 
los rusos, ventilado hace poco en 
el tribunal de Venecia? El caso es 
de carácter romántico-trágico, con 
circunstancias obscuras y anteceden- 
tes curiosos: una condesa, María 
Tarnowska, casada con un tal Ko- 
marowski, después de engañar con 
repetidas traiciones á su esposo, in- 
dujo á uno de sus amantes á matar 
lo para recobrar la libertad... y 
descontar un seguro sobre la vida de 
aquél!... 

Si alguno de los actores de este 
drama fuese liberal, ¡verían ustedes 
la algarabía de los pasquines libera- 
les! Pero todos ellos son católicos, 
y católicos de corazón, practicantes 
piadosos del culto, y el comentario 
no ha brotado de la fecunda pluma 
de los apaga-cirios. 

Sin embargo, bien valdría la pene 
Jacerlo. viquiera no fuese más que 
con el propósito de dejar estableci- 
do que el religioso más cabal, que 
el católico más perfecto, puede ser 
el pillo más grande y el criminal más 
nefasto. 

Las pruebas huelgan. 
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CARICIA AL PAPADO 


“La Némesis de la Historia pedi- 
rá algún día terrible cuenta al Pa- 
ipado y los millones de hombros á los 
cuales esta religión degenerada ha 
robado su dicha, ayudarán en este 
siglo XX 4 darle el golpe de muerte 
en todo Estado verdaderamente ci- 
vilizado. Se ha calculado reciente- 
mente que el número de hombres 
que han perdido la vida en las per- 
secuciunes suscitadas por los Papas 
contra los herejes, por la Inquisi- 
ción, y en las guerras de religión, se 
eleva á más de diez millones. 

Pero ¿qué es esto en comparación 
del número diez veces mayor de los 
desgraciados, víctimas morales de las 
instituciones religiosas y de la domi- 
nación de los clérigos, los innumera- 
bles millones de todos aquellos cu- 
ya vida mental ha sido extinguida, 
cuya conciencia ha sido torturada, y 
cuya vida de familia ha sido dcatral 
da por la Iglesia? Podemos aplicar 
aquí fielmente estas palabras de Goe- 
the en su “Desposada de Corinto” 
““Las víctimas caen;—no horregos, ni 
bueyes—sino innume:ahles víctimas 


humanas.” 
BE. HAROKEL.:. 





bid 











EL AZOTE 














Recibido por abonamiento — Ro- 
meo T. Moroni (Bell Ville), 0.90; Jo- 
sé Donetto (M. Paz), 0.30; Juan 
Maigal (Bolívar), 0.90; A. Pasini 
(Liniers), 0.90; Alejandro Christen- 
sen (Santiago del Estero), 0.96; L. 
Guascio (San Gregorio), 0.90; Ben- 
jamín Basualdo (Santa Teresa). 
0.90; Francisco Echaide (Santa Te- 
resa), 0.90; Urmeneta, Costa y Ber- 
sano (San José), 0.90; Augusto Au- 
bert (hijo) (Bell Ville), 0.90; Má- 
ximo Ramenzone (Bell Ville), 0.90 





A FAVOR DE “EL AZOTE” 


Pablo Rovuaviel, Villado .... 0 
A. Della Porta, Córdoba..... 0 
Carlos Veronelli, id ....... 0 
Alberto Maneso, id......... 0 
Claudio Fremant, V. S. José.. 0 
A a O y: e ARA 0 
A E RA A IA 0 
Romeo T. Moroni, Bel Ville.. 0 
A. Cristehnsen, Sgo. del E....0 
Francisco. Ciraudo, Ciudad .. 0 
A. Mohablon, Rosario....... 0.40 
Juan Rivara, Ciudad........ 0 
Fernando Lanzola, Ciudad... 0 
B. Rufinengo, Ciudad....... 0 
Francisco Giraldo, Ciudad... 0 
A A E IN TE 0 
L. L. Guasco, S. Gregorio.... 0 
Francisco Echaide, S. Teresa . 0 
Benjamín Basualdo, S. Teresa. ( 
U. Costa y Bersano, $. José... 0, 
Augusto Umbert, Bell Ville., 0.10 
Máximo Ramcuzone, ....... 0.10 





A NUESTROS AGENTES 


EN EL INTERIOR 


Pedimos encarecidamente Áá nues» 
tros agóntes apresuren la cobranza de 
las subscripciones y envíen á la bre- 
vedad. posible. el importe en bonos 
postales. 

LA ADMINISTRACIÓN 


GUIA PROFESIONAL 
Dr. E. del Valle Iberlucea 


Abogado. Río Bamba 223, Capital Fede- 
ral.—Atiende personalmente su estudio: 
Innes, miércoles y viernes, de 10 á ll a.m; 
martes, jueves y sábados, de 1 á 7 p.m.— 
Unión Tel. 2541, Libertad. 


En La Plata, callo 47 núm. 840, lunes, 
miércoles y viernes, de 1 á 2 p.m. 











Librería de El Azote 


Abrimos una sección de librería 
que ponemos á disposición de los 
abonados. 

Todo pedido debe venir acompa- 
ñado de su importe, además del fran- 


queo. 
“Vida Socialista”, semanario 
de Madrid ............- 0.15 


“Humanidad Nueya”, revista 
mensual de Buenos Aires.. 0.50 
“El programa Socialista”, por 
Pablo Iglesias (folleto)... 0.10 
“La revolución en Cataluña”, 
por J. Compasada (folleto) 0.16 
“Organización Gremial”, por 


A. Torcelll ............+ 0.05 
“Disertore””, por V. Vacirca 
(en italiano) ........+...* 0.50 


Almanaque Socialista (1911) 0.30 
Fotografías de Pablo Iglesias 
y Francisco Ferrer +...»... 0.10 





E A Sua 





COMITE PRO PRESOS 


SECRETARIA 
MEJICO 2070 


Institución de mutualidad para los casos de pri- 
sión por asuntos sociales; lo constituyen_las 
sociedades gremiales, sin distinción de ideas, 
y con el único y exclusivo fin: la mutualidad. 





ASOCIACION OBRERA DE SOCORROS MUTUOS 


Fundada el 25 de Mayo de 1898 


Secretaría ge..eral: Alberti 668 


Horas de oficina: de 1230 á 5.30 p. m. 


CUOTA MENSUAL PS. 1,20 M. N., 





COOPERATIVA OBRERA DE PANADERIA 


969 - UNIVERSIDAD - 969 


Expende pan de 1* 4 0.26 el kilo 
<0N 17 POR CIENTO MAS BARATO QUE EL VALOR EN PLAZA 


Elaborado con harinas insuperables y en condiciones sumamente 
higiénicas. Se sírve á domicilio en el radío de Rivadavia á Avella- 


neda (Piñeyro) y de 


Mármol á Paseo 
valen $ 5 y son pagadéras por cuotas de 1 s. 


Colón. Sus acciones 


Para suscribirse: 


Universidad 969, Defensa 888, Méjico 2070, Perú 321, 








C.O.R.A. 


Secretaría: MEJICO 2070 


Beta institución abarca en su seno todos los 
sindicatos gremiales de la república, se rije 
por un consejo de delegados y un comité ad- 
ministrativo que sesiona todos los lunes á las 


8 p. mo. 





/ 





Sastrería y Ropería 


LA TRINACRIA 
z Cayetano Bottari 
CRUCERO 1116 


Boca 














Representantes de El Azote 


—_—. 


EN EL INTERIOR 


ALCORTA (F, C. B. A. R.)—San- 
tiago Carecivich. 

AYACUCHu—Pedro ¿anín. 

BARAVJERO—ureste E. Pessina. 

BALCARuE—Egidio Lofiego, 

BAHIA BLANCA—B. M. Calneg- 
gia, Mitre 576. 

BRAGADO (F.C. O, ) — Jorge 
Vargas. 

CORONEL PRINGLES (F. C. $.) 
—Camilo Di Santi, Rivadavia 

CARCARALA (1. C. C. A.y) — 
Hermán G. Rousset. 

CAÑADA VERDE—Ramón Fabra. 
da — Eugenio Sa- 
oj. 
CHASCOMUS—Adrian Sánchez. 

CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 

CORRIENTES—Maria G. Escobar. 

GODOY (F. C. C. A.) —Alfonso 
Pérez. 

INGENIERO WHITE — José F. 
López. 


LOS TALLERES— 

(Lado este) Juan Clemencon. 

LONQUIMAY—Eliseo Tarquini, 

LOBOS—Egisto Ratt.. 

LOMAS DE ZAMORA — Vicente 
Stella, Bolívar 530. 

LANUS—Luis Amodio, calle Mar- 
tin Fernández. 

LABARDEN (F, C. 8.) — Diego 
González. 

LA PAZ—Santos Echenique. 

MORON Y RAMOS MEJIA — E. 
Cancela. 

MARCOS PAZ—Juan Bidart. 

MAIPU—-Juan A. Fontaneto. 

MAR DEL PLATA — G. B. Mu- 
sante, Santiago del Estero 15. 

MAXIMO PAZ (F. C. S.)—Juan 
Pasarias. 

PARDO (F. C. S.)—José Aeby. 

PATAGONES—Dr. LuisMoroulller 

PERGAMINO — Rafael Noguera 
Llabrés. 

QUILMES—Ignacio Costa, Olava.. 
ría 58, 

ROSARIO — Narciso A. Gnoatto 
Paraguay 1079. 

RUFINO—José G. Alfaro. 

RESISTENCIA—Cayetano 
bar. Imp'enta Moar. 

SAN “-EDRO—Juan Nieto (hijo). 

SAN NICOLAS — A, Mastrovin- 
cenzo, 25 de Mayo 61. 

SAN FRANCISCO (F. C. C.)—Jo- 
sé Plastina. 

SANTA TERESA—Miguel Pochat. 

TANDIL — Arsenio Cairó, Barrio 
Estación. 

TIGRE—Jacinto Albertini, Arro- 
yo Carapachay. 

TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet, Colón 427, 

VILLA ELISA (E. R.) — José 
Gués. 

VILLA CONSTITUCION — Emi- 
lío Rueger. 


Esco- 


Los subscriptores de estas locali- 
dades efectuarán el pago 4 los ciuda- 
danos nombrados, recomendándoles 
lo hicieran trimestralmente, por tra- 
tarse de una cuota tan pequeña y 
por razones de orden administrativo. 


AGENCIAS DE VENTA 


TRES ARROYOS — Agencia de 
Durrioz y Cía., Maipú 7083. 

ROSARIO — Agencia de Fernan- 
do M. Espriú, Balcarce 922. 


EN LA CAPITAL 
EN BARRACAS: 


José Civitate—Aconcagua núm. 1. 
EN BELGRANO: 


Carlos Casacuberta, Republiquetas 
3671. 


EN FLORES: 
Domingo Larrossi, Argerich 749. 
EN AVEL:¿ANEDA: 


PelrayPalleW?, Gral, Mitre 2684, 
(BD. Sarandi. aye 








«LA ZINCOGRAFICA- 


TALLER PE FOTOGRABADOS 
Franzoni y Rosich 


18864 — ALSINA - 1884 
BUENOS AIRES 





EL AZOTE 


APARECE TODOS LOS DOMINGOS 


PARA SER GESTO Y ACCION, ENCUADRÁNDOSE 


EN EL MARCO DE LA DISCUSION AMPLIA Y 


SERENA, DE LA CRÍTICA RAZONADA Y JUSTA. 
HACIENDO DE SUS PLUMAS VERDADEROS LATI- 
GOS QUE SANGREN LAS HIPOCRITAS LUCUBRA- 
CIONES DE LOS JESUITAS DE SOTANA Y DE FRAC. 
PARA EMPLEAR LAS PALABRAS EN LID CAMPAL 
Y FRANCA, TAL COMO UN CABALLERO ARMADO 





QUE LANZA SUS DARDOS A PLENO PECHO Y DE 
FRENTE, METODO LEAL Y FRANCO QUE GUIARÁ 


Á ESTE PERIODICO, VOCERO DE LA VERDAD, 


A los laicos, en toda la republica, 30 cts. por mes 
Alos frailes, en nuestra administración, GRATIS 


Pídase á los vendedores de 
diarios y en todos los kioscos 





Formulario de abono á EL AZOTE 
Cindadano Administrador - Méjico 2070 - Buenos Hires: 


Sírvase anotarme como abonado á ese semanario. 


NAO Y CAROS: 3 a ed las 
A A Localidad.................. Ele POE 0% 5 E 





Peluqueria, Perfumería y Cigarrería “El Proletario” 
*+H DE JOSE CIVITATE -+%s9 


Calle Aconcagua núm. 1, esq. Perdriel — Barracas al Norte 


CAL4AADO 


DESDE CUALQUIER PRECIO: “Gm 
PASCUAL SANGUIN 
723, MORENO, 723 - BUENOS AIRES 


TALLER COMERCIAL DE GRABADOS 


JOSÉ DAGNINO HERMANOS 
Cangallo 1443 








Buenos Aires 





ESTUDIO FOTOGRAFICO 
DAGNINO HERMANO 


ENTRE RIOS 633 
Se hace descuento del 10 por ciento á los suscriptores de EL AZOTE 


LA VANGUARDIA 





Organo central del Partido Socialista «» Defensor de la elase trabajadora : 


Para suscribirse al diario basta. mandar este 


recorte á la Administración, con nombre y domicilio. 


E A IR O A ARI 


Redacción y Administración: DEFENSA 888 


Suscripción mensual $ 120 - Número seslto 5 ota. 








